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suroi en la cabeza, fumando pausadamente su larga
pipa, y vigilando con tanto cuidado á la varada de
su buíler cuanto á no dejar una gota de wisky en su
vaso, los dos presentan tipos dignos de ser repro-
ducidos y conservados. El sexo femenino proporcio-
na también gran contingente á su álbum, sobre todo
nuestras graciosas cancalesas con su peinado ex-
traño, en particular cuando el viento agita las largas
bridas que sirven para alarlo con tanta coquetería
por sobre aquellas mejillas de sonrosado algo en-
fermizo.

L.

Ateneo de Madrid.

CIENCIA PREHISTÓRICA.

v.
E L H O M B R E T E R C I A R I O .

Señores: Terminaba la última conferencia dejando
á vuestro buen criterio decidir si era posible encer-
rar en los estrechos límites de lo que hasta el pre-
sente so ha considerado como historia humana, to-
dos los acontecimientos de orden físico y orgánico
que se han realizado en el globo desde que el hom-
bre apareció en su superficie. Después de probar
con hechos irrecusables que en treinta y cuarenta
siglos las condiciones biológicas terrestres no han
variado en lo más mínimo, según lo justifican las
plantas y los animales en su respectiva distribución
geográfica, no es difícil que debamos admitir un
espacio de tiempo considerable para la realización
de cuantos hechos contemporáneos del hombre ci-
tamos, tales como la formación diluvial dentro y
fuera de las cavernas; la tobácea ó de caliza incrus-
tante, representada principalmente por las capas
de estalacmita interpuestas dentro de las cuevas
entre los diferentes horizontes de acarreo; la forma-
ción de la turba, y los fenómenos de la extinción de
unas especies y la emigración de otras entre las ca-
racterísticas del periodo cuaternario.

Los cambios han sido mucho más considerables,
como es fácil comprender, si esta historia se re-
monta, según quieren algunos, hasta el terreno ter-
ciario medio; circunstancia que obliga á los que
admiten la existencia tan remota de nuestra especie
á decir que esta no era á la sazón como la vemos
hoy, sino más bien un ser intermedio entre el an-
tropomorfo superior y el hombre. Con efecto, la
ciencia prueba con datos irrefutables que durante
el terreno mioceno ofrecía ya Europa condiciones
físicas que permitían el establecimiento de nuestra
especie, como la presencia ó hallazgo do instru-

mentos muy toscos de piedra en los horizontes de
la molasa ó del falún en Francia parece, en sentir
de dos sacerdotes franceses, Bourgeois y Delau-
nay, justificar. Esto ha motivado serias discusiones
entre los que admiten la procedencia humana de
dichos instrumentos y los que la niegan, y más
tarde entre los que suponen que aquella especie
humana era idéntica á la actual y los que creen que
debía ser distinta. Fúndanse muy principalmente
estos últimos en el hecho de haberse renovado
cuatro veces por lo menos desde el horizonte mio-
ceno la vida en el globo, siendo muy difícil com-
prender la permanencia de nuestra especie al travos
de un espacio de tiempo tan considerable y en el
(lúe tantos y tan profundos cambios en lo orgánico
han ocurrido. Partidarios los defensores de esta
opinión de la teoría transformista, claro es que,
interpretando el hecho con el criterio de su teoría
favorita, la consecuencia lógica había de ser inven-
tar un tipo intermedio entre el mono y el hombre,
el mismo hombro mudo ó alalus que teórica y fan-
tásticamente había sacado á relucir el famoso Haekel
en su historia de la creación, al cual atribuyen unos
y otros la fabricación de aquellos objetos muy im-
perfectos. Sólo con el trascurso do los siglos, aquel
maestro do la humanidad fue paulatinamente mejo-
rando en inteligencia y comunicando por trasmisión
hereditaria á sus descendientes las conquistas que
iba realizando; hasta que, por último, aquel seudo-
hombre llegó á ser hombre completo, dotado ya de
la facultad de hablar con soltura, en vez de ladrar
como el perro, de mugir como el buey y de balar
como la oveja, como hasta entonces había hecho
nuestro ilustre ascendiente, y en aptitud también de
labrar las hachas y otros instrumentos más perfec-
tos que se encuentran entre los materiales de la
formación diluvial.

Á*estas extravagancias científicas, por no califi-
car el hecho de un modo más severo, conduce, pri-
mero, el no querer admitir en la creación del hom-
bre la acción todopoderosa de un Dios personal, y
segundo, la obediencia ciega á una teoría fundada
también en hipótesis, que pretende explicar cómo
la especie humana ha podido subsistir durante un
espacio tan considerable como necesariamente su-
pone la aparición, desarrollo y extinción de las
faunas y floras llamadas de la caliza de la Beauce,
del Falún de la Turena, del horizonte plioceno, y,
por último, del terreno cuaternario y actual.

Verdaderamente este último dato es el que, en
mi concepto, tiene gran significación para el caso
de que se trata, siendo la remotísima fecha que
esto supondría lo que hace vacilar á unos en consi-
derar los instrumentos de piedra encontrados por
los curas franceses en el terciario medio, como au-
ténticos, ó sea como obra de un ser inteligente, y á
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oíros en identificar al hombre terciario con el ac-
tual; pero como esto último venía á robustecer la
idea de la trasformacion de otras especies superio-
res en la humana, que esta muy por encima de to-
das las creadas, de aquí el que se haya aceptado de
plano por algunos, no sólo el hombre terciario me-
dio con todas sus consecuencias, sino también las
metamorfosis que hipotéticamente suponen haber
experimentado hasta llegar á lo que hoy es. Agré-
gase á este dato la formación durante este inmenso
espacio de tiempo de gran número de bancos de
caliza terrestre y marina, del íalun, singular depó-
sito litoral compuesto de arenas, arcillas, etc., con
gran número de restos fósiles y de todos los mate-
riales que representan el terreno terciario superior
ó plioceno, cuya potencia llega en Alejandría, Roma,
y, sobre todo, en Sicilia, donde la he visto, á ser de
muchos centenares de pies y aun do metros.

Encuentro natural que, en presencia de todos es-
tos hechos, los defensores del trasformismo nie-
guen la contemporaneidad del hombre, tal cual le
vemos hoy, con los representantes de faunas y flo-
ras que desde entonces se han renovado nada me-
nos que cuatro ó cinco veces; y siquiera opine que
la consecuencia que sacan de tales premisas es a
todas luces, si no enteramente falsa, por lo menos
hipotética y en manera alguna demostrada con la
irresistible fuerza de los hechos, encuentro, sin
embargo, que aún es más inadmisible la suposición
á que otros tan destituidos como aquellos de razón
apelan, diciendo que para formarse tantos depósi-
tos, y para el desarrollo de tantas faunas y ñoras,
bosta un corto número de siglos. Y hasta hay escri-
tores muy distinguidos entro nosotros (4) que, por
el prurito de negar que los restos fósiles que se en-
cuentran en la formación diluvial sean humanos,
anclan al peregrino y poco ortodoxo subterfugio,
de considerar dichos restos como pertenecientes á
un tipo de animales perfectamente semejante en el
orden orgánico al hombre, sin que pudiéramos lla-
marle tal con propiedad, por no haber estado dota-
do del espíritu libre, y moralmente responsable, que
distingue principalmente al hombre de los anima-
les y le hace semejante á Dios, en cuanto que com-
prende el bien, lo practica y acumula méritos ó de-
méritos, según usa ó abusa de sus dotes. Aquel tipo
animal, continúa el mismo, hubiera sido como el
preludio del hombre, y habría desaparecido con el
período cuaternario; caso que se le distinga de la
época actual, habría poseído cierto instinto ó cierto
gradó de inteligencia para servirse del pedernal en
sus guerras y cacerías, y aun para prepararle algún
tanto, como otros animales hacen, otras cosas ma-
ravillosas que vemos y no podemos explicar cómo

(1) Sr. Caminero, de Kioaeco, y otros.

saben hacerlas; y, en fin, á individuos de ese tipo
pertenecerían los que se tienen por fósiles humanos
y restos de la industria del hombre. Ni habría tam-
poco dificultad, añade el mismo, en que hubieran
existido otros hombres antes de Adán, extinguidos
por completo en la catástrofe que puso fin al perío-
do anterior á la humanidad presente, y de quienes
no se puede decir, por falta de dalos, que fueran ó
no exactamente iguales á nosotros, como no sea en
lo relativo á la naturaleza física. Verdad es que la
Iglesia, fundada en la Biblia, rechaza el error de los
preadamitas ó coadamitas, pero es en la hipótesis
de que coexistieran algún tiempo con la humanidad
presente y formaran parte de ella: mas en la hipó-
tesis que ahora presentamos, esos hombres anterio-
res á Adán habrían desaparecido por completo an-
tes de ser criado por Dios el primer padre de la hu-
manidad actual, pecadora en Adán, y en Cristo
regenerada, por lo cual no habló en particular el
Génesis, confundiéndolos con las distintas especies
de animales.

Siempre se ha dicho, señores, que los extremos
se tocan; pero pocas veces se ha visto este princi-
pio axiomático tan plenamente confirmado como en
el caso presente. Con efecto, la solidaridad, y casi
pudiera decirse identidad de consecuencias que sa-
can los más acérrimos partidarios de la descenden-
cia animal del hombre y los más intransigentes de-
tractores de la ciencia prehistórica, queda con lo
dicho plenamente demostrado: aquellos no quieren
admitir que el hombre, tal cual lo vemos, haya sido
contemporáneo de las faunas y floras que desde su
existencia han hermoseado la superficie terrestre;
y para ello inventan caprichosamente un ser inter-
medio que llena el inmenso vacío que ellos mismos
reconocen existe hoy entre nuestra especie y las
de los mamíferos á ella más próximos, con lo cual
se quedan tan satisfechos, creyendo, tal vez de
buena fe, no sólo haber dado solución á la extraor-
dinaria longevidad del hombre, si se admite su pre-
sencia en el terreno terciario, sino también una
confirmación plena de su teoría favorita, tan favo-
rita en verdad, que anubla por completo su cla-
rísima razón. Y lo más singular del caso es, que
estos señores que se califican á sí mismos de po-
sitivistas, cuyo credo consiste en rechazar todo
aquello que no entre por sus sentidos y que sea sus-
ceptible de comprenderlo su reconocido talento, mi-
rando con ojos por lo menos de piadoso desden á
los que admitimos algo que huela ó sepa á sobrena-
tural, no sólo se evitan la molestia de demostrar
con hechos los atrevidos principios que sientan
como base de su razonamiento, sino que á sabien-
das parten de hipótesis que el común sentido y las
más ligeras nociones de ciencias naturales recha-
zan. ¿Por dónde, si no, saben que existió el hombre
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mudo, cotorra imitadora más tarde do los ruidos
naturales y de los sonidos producidos por los ani-
males sus compañeros, tosco y grosero fabricante
de los primeros instrumentos de pedernal? ¿Podrá
esto tomarse en serio y servir de base á ninguna
controversia fundada en verdaderas y sólidas razo-
nes científicas en pro y en contra, siquiera siempre
de buena fe expuestas?

Hé aqui el laclo positivista de la cuestión, desti-
tuido por completo de fundamento, y hasta si se
quiere de seriedad; veamos ahora cómo concuerda
con este modo de discurrir el de la escuela opuesta,
enemiga declarada de los estudios prehistóricos,
precisamente por las exageraciones en que algunos
partidarios incurren y en las que, sin querer, tam-
bién ellos mismos caen.

Por no querer admitir la existencia del hombre
fósil, apelan estos señores á la existencia de un tipo
de animales perfectamente semejante al hombre en
todo lo orgánico, pero distinto de él por no hallarse
dotado de razón y no ser moralmente responsable
de sus actos; es decir, exactamente se apela al
mismo ser intermedio entro el hombre y la bestia
que admiten Hackel, Mortillet y otros muchos. Pero,
señores, ¿tan profundos son los conocimientos ana-
tómicos de estos flamantes naturalistas, que del sim-
ple examen de un hueso deducen si perteneció á un
ser libre y consciente, ó, por el contrario, si formó
parte de un irracional primo hermano de aquél? So-
bre que esto huele á materialismo puro, ya que para
distinguir la inteligencia y responsabilidad moral del
hombre de otro sor separado de él por un abismo
insondable, como hoy mismo reconocen los mismos
Darwinistas, sólo se apela á distinciones incompren-
sibles entre partes materiales, prescindiendo por
completo del alma ó espíritu que distingue á nues-
tra especie, encuentro en el modo de discurrir de
estos nuevos paladines la prueba clara y evidente
de la carencia de verdaderos conocimientos en la
materia, y que, á falta de datos verdaderos, se.apela
á la invención de hipótesis destituidas, no sólo de
fundamento, sino hasta de lo que pudiera llamarse
buen sentido, ya que por combatir las exageracio-
nes de los prehistóricos positivistas, que niegan la
intervención del Supremo Hacedor en la creación
del hombre, incurren ellos en el mismo ó idéntico
defecto. Y como que ni aquellos saben nada, al me-
nos que haya entrado por sus sentidos, relativo al
hombre mudo, anterior al dotado de palabra, ni éstos
pueden distinguir los huesos fósiles del tipo animal
que precedió de los verdaderamente humanos, y la
mejor prueba es que no lo hacen, cae por su base
todo el razonamiento fundado en ambas escuelas
sobre meras y fantásticas hipótesis.

Una sola diferencia veo en ellas, y es que Morti-
llet y Hackel tratan de explicar con su singular teo-

ría la presencia del hombre en el terreno terciario,
al paso que Caminero y los que le siguen rechazan
hasta los huesos fósiles diluviales que, aunque hu-
manos, no creen ser ó haber pertenecido sino al ru-
dimento de hombre, en manera alguna al hombre
ya perfecto, consciente y libre.

Después de lo que se acaba de exponer, bastará
un poco de ciencia serena, pura y no obcecada por
prejuicios en este ó el otro sentido determinados,
para poner las cosas en su verdadero lugar.

Con efecto, respecto del hombre terciario, todo
cuanto hoy se diga es aventurado, por cuanto faltan
datos y común acuerdo para admitir ó rechazar de
plano su existencia. Bol mioceno sólo conocemos,
y he visto, instrumentos de pedernal, acerca de
cuya verdadera significación ya os he dicho repeti-
das veces no están acordes las primeras autoridades
arqueológicas de Europa. Pero supongamos por un
momento que mañana sé descubren pruebas irrecu-
sables de su existencia, tales como huesos de su
esqueleto y objetos auténticos salidos de sus ma-
nos. Entonces será cosa de examinar detenida y
minuciosamente dichas piezas justificativas del pro-
ceso, y si del examen resultara que realmente los
huesos eran humanos y humana también la indus-
tria , no veo inconveniente en admitir el hecho,
cualesquiera que fueran las consecuencias respecto
á su antigüedad. Se dice que entóneos nuestra es-
pecie habria sido contemporánea de cuatro ó cinco
faunas; pero sobre que el hecho no es enteramente
nuevo en los anales de la paleontología, ¿se olvida
ó podemos por ventura olvidar que el hombre hubo
de ser desde su origen superior á todos los sores
de la creación, como dotado de ese destello de la
divinidad que se llama inteligencia, que es lo que
pone un abismo entre nosotros y los animales más
perfectos? Aunque el hecho en si, el dia que exista,
no.'ss frecuente en la historia de la vida en el globo,
no me parece tampoco ser tan extraordinario que
motive por sí solo la creación de hipótesis tan in-
fundadas como las que acabo de exponer y co.m-
batir.

En cuanto al hombre cuaternario, no sólo existe
por sus obras, sino muy especialmente por el ha-
llazgo de sus restos asociados á los de otros seres,
unos y otros en estado fósil, sin que haya hoy ana-
tómico tan hábil que se atreva á deslindar las pre-
tendidas y no probadas diferencias entre el hombre
verdadero y el preludio de hombre. Nuestra es-
pecie se ha formado toda ella á la vez, saliendo de
las manos del Creador tan perfecta como lo han sido
todas, sin que ninguna haya necesitado de bocetos
ó tanteos, sólo propios délas obras humanas;y si no,
que so demuestre lo contrario con hechos irrecusa-
bles, y no con razonamientos más ó monos sutiles y
capciosos. Trabajo le mando al que en serio quiera
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acometer tamaña empresa, y hasta me atrevo á ase-
gurarle un fatal desengaño, aunque para ello acu-
mulara el saber de todos los paleontólogos anterio-
res y actuales, y se tome tanto tiempo como el que
inedia entre la época actual y la de la aparición del
hombre en la tierra.

JUAN VILANOVA.

T Diciembre 1375.

MISCELÁNEA.

3S1 vivero de cangrejos de Roscoff.
El vivero de Roscoff es, sin duda, uno de los más

curiosos que se han establecido en estos últimos
liempos, formando una inmensa concha que no
tiene menos de KiO metros en todos sentidos. Giór-
í'ítnlo sólidos muros de manipostería, entre los que
se mantiene á cierta altura el agua de mar á marea
bíija. Cuando sube la marea sube también el nivel
de la concha, penetrando el agua por aberturas
guarnecidas de rejas de hierro para renovar pe-
riódicamente la del vivero. Las rejas son bas-
Ini'te espesas para que no puedan escapar los pe-
ces aprisionados en la concha, pero lo suficiente-
mente claras para que estos puedan experimentar
la influencia de las mareas como si se encontrasen
en libertad.

Todas las semanas llegan barcos pescadores pro-
cedentes de Las costas, sobre todo de las inmedia-
tas á Brest, llevando peces á la concha. El 4 de
Julio presenciamos la introducción de 1.300 cangre-
jos y langostas en el vivero. Este numero se eleva
frecuentemente á 2.000. Diariamente algunas bar-
quillas pescadoras llevan ISO ó "200 cangrejos, según
son más ó menos favorables las circunstancias. Pá-
gase á los pescadores á razón de tres á cuatro y me-
dio reales por cangrejo.

Los crustáceos están destinados á alimentar los
mercados de las grandes ciudades, sobre todo de
l'uris, que compra anualmente al vivero de Roscoff
3(1.000 cangrejos ó langostas. Bélgica hace también
demandas considerables, frecuentemente de 1.S00
piozas á la vez. Rusia y Alemania se surten también
de este vivero, que se vacía y se llena constante-
mente.

El vivero de Roscoff contiene de ordinario de
2;>..000 á 30.000 cangrejos, y un número casi igual
de mújoles (1) y de otras especies de peces'que
prosperan allí admirablemente. Este considerable
número de animales marinos necesita abundante
alimentación, consistiendo esta principalmente en
congrios y lijas do que se muestran ávidos los can-
grejos. Estos son extraordinariamente voraces, y

(1) Este delicioso pescado se encuentra en el Mar Menor, provincia

de Murcia, siendo de una calidad exquisita y muy superior a' de la

minina familia que se coge en el Mediterráneo. Un vivero bien organizado

para la explotación del mujol en el cit ado Mar Menor, darla excelentes

resultados. El miíjol del Mar Menorapénas se conoce fuera do la provin-

cia de Murcia y es un pescado que rivaliza en delicadeza con «1 salmón.

^N.del T.)

á veces se traban entre ellos terribles combates.
Para impedir que se maten, se les coloca una barrita
de madera entre las pinzas, y, no obstante esta pre-
caución, las matanzas son frecuentes y se recogen
en la superficie del agua cangrejos gravemente
mutilados, que se llevan á viveros especiales, para
venderlos en seguida en las inmediaciones, porque
no podrían soportar en este estado largos viajes.

La explotación del vivero de Roscoff está llamada
á adquirir considerable desarrollo, y la sociedad
propietaria ha empezado á construir otra concha,
destinada exclusivamente á los mújoles y otros pe-
ces comestibles que abundan en las costas de Bre-
taña. Según datos que hemos recibido, los peces se
han encontrado en abundancia dentro del vivero de
Roscoff, sin que nadie los haya llevado á él: proba-
blemente habrán crecido dentro de la concha des-
pués que las mareas les hayan hecho pasar por las
rejas, y no habrán podido escapar cuando ya hayan
adquirido cierto desarrollo.

A la hora de ponerse ei sol, los cangrejos acumu-
lados en el vivero se entregan á caprichosos juegos
en la superficie del agua, y nada tan curioso como
ver aquellas innumerables legiones de crustáceos
lanzándose violentamente unas sobre otras, ó col-
gándose, formando verdaderos racimos vivientes, en
los muros de la concha.

(La, Nature.)

Expediciones suecas á las regiones árticas.
El profesor Nordonskjaeld, infatigable explorador

sueco de las regiones árticas, verifica actualmente
una expedición á Nueva Zembla y el mar de Kara,
la cual costea enteramente Osear Diekson de Got-
tenburgo. El jefe Nordenskjaeld tiene á sus órdenes
dos botánicos, Kyellman, que formó parte de la ex-
pedición al Spitzberg en 1872 y 73, y Lundstrom,
dos zoólogos y una docena de balleneros noruegos.
Navegan en el yacht Praeven, mandado por el ca-
pitán Isakscn, conocedor de los mares polares.

Salidos de Tromsae, en Noruega, el 8 do Junio, so
conoce su llegada á la costa occidental de la Nueva
Zembla el 22 del mismo mes, según cartas publica-
cadas por los periódicos suecos. De allí marcharon
hacia el Norte hasta el estrecho de Malochkin, el
cual no pudieron pasar por causa de los hielos, y
descendiendo al Sur, llegaron al estrecho de Kara
el 2S de Julio, sin poder tampoco abrirse paso por
entre los hielos flotantes; por fin, el 3 de Agosto
pudieron penetrar en el mar de Kara, ya casi des-
helado, por el estrecho de Yugof. A la salida de las
cartas iban á dirigirse á la isla Blanca, donde dos
sabios de la expedición permanecerán, mientras los
demás continúan su camino hacia el Nordeste.

Nordenskjaeld se propone llegar á la desemboca-
dura del Obi ó del Tenissei, región célebre por
los mammuths fósiles, conservados enteros por el
hielo, y otros restos prehistóricos; remontará uno
de estos dos grandes rios, y volverá por tierra á
Suecia.

El Praeven regresaría á mediados de Setiembre.
Los expedicionarios han reunido gran número de
observaciones interesantísimas concernientes á la
zoología, la botánica y la geología.


